
Vila-real, ciudad segura 

El pasado lunes 28 de abril, festividad de San Vicente, toda España sufrió un apagón súbito y 

generalizado de suministro eléctrico y telecomunicaciones. En Vila-real, a las 12:33 h, 

comenzaba un episodio que, sin previo aviso y en pleno siglo XXI, nos enfrentó a una realidad 

que a menudo olvidamos: nuestra dependencia absoluta de la electricidad y de las tecnologías 

de comunicación. 

En este contexto, quiero expresar con orgullo que Vila-real estuvo a la altura. Actuamos con 

rapidez, profesionalidad y una gran capacidad de coordinación. Y no fue fruto de la casualidad, 

sino del trabajo de muchos años para estar preparados. 

En 2021, aprobamos, tras mucho tiempo de planificación y trabajo técnico, nuestro Plan 

Territorial Municipal de Emergencias. Este documento fundamental nos permite tener claro 

cuáles son los riesgos que pueden afectar a nuestro municipio, cómo se debe actuar ante cada 

uno de ellos y quién es responsable de cada acción. Este plan, que recoge la estructura de 

respuesta y los protocolos de coordinación, es la base de nuestra capacidad de anticipación. 

En los últimos años hemos tenido que hacer frente a fenómenos meteorológicos intensos, e 

incluso a una pandemia global que nos hizo darnos cuenta de que vivimos en un mundo VUCA 

—volátil, incierto, complejo y ambiguo—. Por eso, en Vila-real hemos dado un paso adelante y 

hemos mirado la seguridad con una nueva perspectiva. Con inversiones, con formación, con 

responsabilidad. 

Cuando se produjo el apagón, como alcalde y máximo responsable del dispositivo de 

emergencia, activé de manera inmediata el CECOPAL, el Centro de Coordinación Operativa 

Local. A partir de ese momento, y con el apoyo de los concejales delegados y los técnicos 

municipales, se desplegó un operativo extraordinario que funcionó a la perfección. 

Aseguramos el suministro eléctrico en puntos estratégicos como la Jefatura de la Policía Local 

—centro de mando de la crisis— y el Ayuntamiento. Gracias a las inversiones realizadas 

previamente, estas instalaciones continuaron funcionando. 

La primera prioridad: rescatar a las personas atrapadas en ascensores —entre 8 y 9 actuaciones 

de emergencia—. Aquí quiero hacer un reconocimiento muy especial a la empresa Otis Mobility 

y a sus técnicos Javier Guillamón, Antonio Granados, Miguel A. Sánchez y Raúl Collado, que 

colaboraron codo con codo con nuestra Policía Local para rescatar personas, fueran o no 

ascensores de su empresa. Un ejemplo de responsabilidad social y compromiso con el bien 

común. 

Después, establecimos contacto con centros de salud, el Hospital de la Plana, residencias de 

mayores y servicios sanitarios. Se habilitaron puntos de luz por si era necesario atender a 

personas con necesidades especiales, como oxigenoterapia. Finalmente, gracias al buen 

funcionamiento del Centro de Salud Dolores Cano Royo (El Pilar), no fue necesario reubicar a 

nadie, pero estábamos preparados. 

Previendo que la situación se alargara, triplicamos los efectivos de Policía Local, nos 

coordinamos con Policía Nacional y otros cuerpos, y organizamos un dispositivo de 14 patrullas 

y casi 30 agentes en la calle, garantizando la seguridad cuando cayera la noche. Todos los 

efectivos necesarios se activaron, incluidos voluntarios de Protección Civil, y se prepararon otros 

recursos por si había que reubicar a alguna familia. 



Una de las claves del buen funcionamiento de este dispositivo fue el sistema de emisoras 

municipales, en el que hemos invertido en los últimos años y que nos permitió mantener la 

comunicación interna en todo momento, incluso cuando dejaron de funcionar los teléfonos 

móviles. También mantuvimos informada a la ciudadanía a través de los canales oficiales, pese 

a las dificultades. 

Pero, más allá de los medios, lo que nos hace fuertes es la gente. La solidaridad y la 

responsabilidad de la ciudadanía de Vila-real, la capacidad de estar a la altura sin que nadie se 

lo pida, nos hace sentir muy orgullosos. Lo hemos comprobado en las crisis vividas en los últimos 

años. Todos trabajando unidos y coordinados: Policía Local, Policía Nacional, Protección Civil, 

militares, entidades sociales, empresas, comercios, otras administraciones... 

En mi artículo de la semana pasada comentaba mi sentimiento de orgullo porque esta Vila-real 

del siglo XXI, que trabajamos juntos y juntas para construir, está más viva que nunca. Hoy, quiero 

expresar también mi satisfacción por el trabajo conjunto que hemos hecho en los últimos años 

por una ciudad segura. 

Cada crisis nos enseña, y cada enseñanza se transforma en mejoras. Por eso, en breve 

anunciaremos nuevas medidas para seguir avanzando en nuestro objetivo de tener una Vila-real 

todavía más segura. Porque en seguridad nunca es suficiente, pero lo más importante es que los 

vecinos y vecinas sepan que su Ayuntamiento funciona, responde y está siempre a su lado. 

Porque para nosotros, como siempre, Vila-real y su gente es lo primero. 


